LAS MIRADAS DEL CINE 
      ¿El cine conquista la unanimidad de todos y todas? ¿Emerge con fuerza desde sus protagonistas y ambientes escénicos despertando las inquietudes de sus espectadores?

       Las actuales generaciones se mueven entre escenarios caóticos, que navegan sin rumbo ante imágenes equivalentes sin ánimo de discriminarlas pero con efecto de empobrecimiento cultural y emocional. 

       Será conveniente insertar dentro de la sociedad a la lectura y comprensión de la imagen cinematográfica y aprovechar así toda su virtualidad educativa. 

       El fin no es sólo ser un buen espectador, que sepa valorar la calidad de un mensaje fílmico, como acontece con la Lengua, la Literatura o la historia, sino que también debemos formarnos con el cine y por medio del cine. Hoy por hoy, afirman la riqueza formativa de este recurso y su inserción social es manifiesta. El cine contribuye de forma constante a la formación de la persona, tanto en su aspecto estético, como en el aspecto moral y en los valores y de un modo especial si se pretende esta preparación en todo su sentido global, para lograr así formar pensadores críticos. 

     No dudamos de la inmensa capacidad que posee el cine para comunicar, impresionar, conmover e influir en las personas que se le aproximan. En nuestra sociedad y cada vez más, se va admitiendo su poder audiovisual frente aquella concepción única de la palabra, como poseedora del conocimiento y la reflexión. 

     No resulta fácil aceptar la pluralidad y la diversidad del cine, es decir, la existencia de más de un cine y de muchas formas de cine. 

     El cine es el resultado de una obra y de una industria, un medio de comunicación y un negocio, un recurso para transmitir conocimientos y aprendizajes significativos y un modo de diversión que va desde la mera superficialidad hasta la rotunda repugnancia. 

    No podemos dejar de lado el valioso mensaje que de Umberto Eco al poner de manifiesto la aceptación o el rechazo de algunas personas ante la capacidad del cine. Para ello adopta los términos bipolares APOCALÍPTICOS/INTEGRADOS, para describir a quienes perciben al cine como un alud descontrolado o, por el contrario, a quienes lo aceptan como algo que convive en la cotidianeidad. 

    El cine se sirve de la imagen para cautivar a las personas, aunque de modos diversos, y de un mensaje que se recibe distinto desde cada espectador. 

   Este increíble fenómeno posee la capacidad de llevarnos a un mundo irreal, como si fuera real, nos permite identificarnos o contrastarnos, nos conduce hacia un camino de reconocimiento o de rechazo, observarnos o idealizar.

        “Toda revolución es ambigua. Con el paso del tiempo, lo más subversivo se hace reaccionario, pero también lo que nace con designio conservador puede llegar a trastocarlo todo. La muerte de las salas cinematográficas puede ser lamentable, pero no sería el fin del cine, lo mismo que la desaparición de la lectura comunitaria en voz alta no acabó con el vicio de leer”   
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